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Fermina Daza le dio la razón a su marido por primera vez en algún asunto doméstico
y se  cuidó de no hablar  más de animales  en mucho t iempo ( . . . )  y  ta l  vez hubiera
terminado por perder las esperanzas de ver otra vez un animal en la casa, de no haber
sido porque una madrugada los ladrones forzaron una ventana del baño y se llevaron
e l  s e rv i c io  de  p l a t a  he redado  de  c inco  gene rac iones .  E l  doc to r  Urb ino  puso
candados dobles  en las  argol las  de las  ventanas, aseguró  las  puertas  por  dentro
con t rancas  de  h ier ro , guardó las  cosas  de  más  valor en  la  ca ja  de  caudales , y
adquir ió  la  ta rd ía  cos tumbre  de  guerra  de  dormir  con e l  revólver  debajo  de  la
almohada.  Pero se opuso a  la  compra de  un perro bravo, vacunado o no, suel to  o
encadenado, aunque los  ladrones los  dejaran en cueros .
-En esta  casa no entrará  nada que no hable-  di jo .
Lo dijo para poner término a las argucias de su mujer, empecinada otra vez en comprar
un perro, y s in  imaginar  s iquiera  que aquel la  general ización apresurada había  de
costar le  la  vida.  Fermina Daza, cuyo carácter  cerrero se  había  ido matizando con
los  años, agarró al  vuelo la  l igereza de lengua del  marido: dos meses después del
robo volvió a los veleros de Curazao y compró un loro real  de Paramaribo que sólo
sabía  decir  blasfemias  de marineros , pero que las  decía  con una voz tan humana
que bien val ía  su precio excesivo de doce centavos.
Era de los buenos, más liviano de lo que parecía, y con la cabeza amarilla y la lengua
negra , único  modo de  d is t ingui r lo  de  los  loros  mangleros  que  no  aprendían  a
hablar ni con supositorios de glicerina. El doctor Urbino, buen perdedor, se inclinó
ante  e l  ingenio de su esposa, y él  mismo se sorprendió de la  gracia  que le  hacían
los progresos del loro alborotado por las sirvientas.  En las tardes de l luvia, cuando
se le desataba la lengua por la alegría de las plumas ensopadas, decía frases de otros
t iempos que no había  podido aprender  en la  casa, y que permit ían pensar  que era
también más viejo de lo que parecía.  La últ ima reticencia del médico se desmoronó
una noche en que los  ladrones t ra taron de meterse  otra  vez por  la  c laraboya de la
azotea, y el  loro los  espantó con unos ladridos de mast ín  que no habrían s ido tan
verosímiles  s i  hubieran s ido reales .

G.  García  Márquez;  El amor en los  t iempos del  cólera



1.1. Resumir la situación que expone este fragmento de la novela de García Márquez,
esbozando brevemente  la  postura de  los  dos  personajes  respecto  a l  tema de  la
presencia de animales  en la  casa.   

1 . 2 .  A  p a r t i r  d e  l a s  d o s  f r a s e s  q u e  s e  r e p r o d u c e n  a  c o n t i n u a c i ó n , e x p l i c a r
resumidamente el  carácter que se intuye en el  doctor Urbino y en su esposa y el  t ipo
de relación que se  supone que se  ha establecido entre la  pareja.

Fermina Daza le  dio la  razón a  su marido por  pr imera vez en algún asunto

domést ico

El  doctor  Urbino,  buen perdedor,  se  incl inó ante  e l  ingenio de su esposa,

Ejercicio 1:
Comprensión y expresión

3’5 PUNTOS

1,5 PUNTOS

1 PUNTO



1 .3 .  Dar  un s inónimo o  expl icar  e l  s igni ficado  de  cada  una de  las  expres iones
siguientes , dentro del  contexto en el  que aparecen.   

se  cuidó de no hablar  más de animales  en mucho t iempo

aunque los  ladrones los  dejaran en cueros

para poner  término a  las  argucias de su mujer

empecinada otra  vez en comprar  un perro,

agarró al  vuelo la  l igereza de lengua del  marido

1 PUNTO



Ejercicio 2:
Expresión escr i ta    

3 PUNTOS

Elegir  una de las  dos opciones s iguientes:

2.1. Inventar una historia breve, de unas 100 palabras, en la que el loro de la novela
de García Márquez sea el  protagonista de los  hechos.

2.2.  Redactar un texto de unas 100 palabras argumentando a favor o en contra de
la presencia de animales  domésticos en los  domici l ios  famil iares .  



Ejercicio 3:
Reflexión l ingüís t ica     

3’5 PUNTOS

3.1.  Sust i tuir  las  s iguientes  expresiones que aparecen en el  texto por otras cuyo 
s ignificado sea idéntico y mantenga, por lo  tanto, el  sentido general  de las  frases
(s i  es  necesario, se  pueden modificar algunas palabras del  entorno).   

de no haber  s ido porque . . .

Pero se opuso a  la  compra de  un perro bravo 

aunque los  ladrones los  dejaran en cueros 

se  le  desataba la  lengua por la  a legr ía  de las  plumas ensopadas,

3.2.  A partir  de estos sustantivos sacados del  texto, escribir en cada caso el  adver-
bio correspondiente, que comparta la  misma raíz  o  lexema, y construye con él  una
frase correcta, s iguiendo el  modelo propuesto.

sustantivo adverbio

Ejemplo:
razón razonablemente: yo actúo s iempre razonablemente

valor

l igereza

ingenio

alegría

1 PUNTO

1 PUNTO



3.3.  Completar las  frases  s iguientes , inspiradas en la  primera, que escribimos al
principio del ejercicio como modelo, modificando las formas verbales que aparecen
subrayadas, de modo que cada enunciado resulte  perfectamente coherente en su
conjunto.    

Ejemplo:se  opuso a la  compra de  un perro, aunque los  ladrones los  dejaran
en cueros.  

Es muy tes tarudo: hace un rato, como siempre, se  a  la  compra
de un perro.  “Aunque los  ladrones nos en cueros” me ha dicho.

Lo conozco muy bien y estoy segura de que, s i  se  lo  preguntas  ahora, se
a la  compra de  un perro, aunque los  ladrones los  

en cueros.

Pues no sé .  Si  se  lo  preguntásemos, ta l  vez hoy se  a  la  compra
de  un perro, aunque los  ladrones los  en cueros;  pero más
tarde quizás  aceptar ía .

1,5 PUNTOS


